
LA TUMBA VACÍA 
Los primeros relatos que circularon 

sobre la tumba vacía y los testigos del 
hecho no se encuentran precisamente en 
los Evangelios, sino en las cartas del após-

tol Pablo, que los expertos fechan trans-
curridos entre quince o veinte años tras la 

muerte de Jesús. Uno de los textos más 
interesantes al respecto es 1 Corintios 

15:3—6: Porque primeramente os he ense-

ñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió 

por nuestros pecados, conforme a las Escritu-

ras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer 

día, conforme a las Escrituras; y que apareció a 

Cefas, y después a los doce. Después apareció a 

más de quinientos hermanos a la vez, de los 

cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 

Pablo está hablando ahí no sólo de la tum-

ba vacía y de la resurrección al “tercer día” 

(indicando que es un hecho histórico y no un 

símbolo o una metáfora), sino que hace, ade-

más, mención expresa de los testigos presen-

ciales. El apóstol Pablo dice que el Jesús resu-

citado no sólo se apareció a diferentes perso-

nas a título individual, y a algunos grupos re-

ducidos, sino que lo hizo colectivamente a 

más de quinientas personas a la vez, la mayo-

ría de las cuales vivían todavía en tiempos de 

Pablo, coincidiendo en el tiempo con sus es-

critos y podían ser consultadas para corrobo-

ración de los hechos. La carta de Pablo estaba 

dirigida a una iglesia, siendo por tanto un do-

cumento  público redactado para  ser leído en 

        

1 

 

IGLESIA CRISTIANA 
REFORMADA 
 

IGLESIA EVANGÉLICA DEL Bº DE S. PASCUAL 

C/ Cesar González Ruano, 25 
28027 MADRID 
(Metro Concepción) 
Tel.: 914040628  

Inscrita en el Registro de 

Entidades  Religiosas  del 
Minist.º Justicia nº 5180-SE/A 

La Iglesia Cristiana Reformada es 
una de las Iglesias Reformadas de 
España (IRE), y es miembro de la 
Federación de Entidades 
Religiosas Evangélicas de España 

Pastor: José de Segovia Barrón 
Ancianos: Mario Ugalde y  
Robert James (consejero) 
Diáconos: Priscilo Valero,  
Luis González, Benjamín Pradas 
y Mauricio López 

 

 
 

CULTO 

Domingos a las11 h. 
 

ESTUDIO BÍBLICO 

Martes a las 19:30 h. 
 

MUJERES 
Sábado 14 a las 17 h. 

(Lucas 22) 
 

REUNIONES 

No. 148 
Abril 2018 

 



voz alta a la congregación. El após-

tol apelaba de ese modo a los que 

dudaran en dirigirse a aquellos que 

habían visto con sus propios ojos  al 

Jesús resucitado. Reto fácil de llevar 

a efecto a la vista de que la pax ro-

mana hacía posible viajar con segu-

ridad por la franja del Mediterrá-

neo. Y reto que Pablo no habría lan-

zado si esos testigos no fueran 

reales. 

Otra importante característica 

del texto es la insistencia de Pablo 

en asegurar que transmite fielmen-

te el testimonio que le había sido 

confiado. Los estudiosos del siglo 

XIX y principios del XX daban por 

supuesto que los cristianos habían 

recurrido a la transmisión popular 

de historias, con la consiguiente 

pérdida de fidelidad a los hechos, 

como si del juego de los “dispara-

tes” se tratara, perdiendo gran par-

te de su fondo y forma de manera 

progresiva. Ahora bien, estudios an-

tropológicos más recientes han 

puesto de relieve que las culturas 

de los tiempos antiguos distinguían 

claramente entre ficción y dato his-

tórico, quedando ambas facetas re-

cogidas en sus relatos. Lo que era 

histórico era inmutable. Lo que ex-

plica la insistencia de Pablo en que 

transmite lo oído de boca de aque-

llos que habían visto a Jesús perso-

nalmente. 

Otra cuestión para tener en 

cuenta es que los relatos de la resu-

rrección en la Biblia eran demasía-

do complejos e incluso problemáti-

cos  como para ser inventados. Los  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

cuatro Evangelios informan por 

igual que los primeros testimonios 

presenciales sobre la resurrección 

habían sido de parte de mujeres. 

Testimonios que, a la vista de la 

baja posición social de la mujer, no 

tenían valor ante los tribunales. 

Poca o nula habría sido entonces la 

ventaja para la Iglesia el que fueran 

precisamente mujeres las primeras 

en dar fe de la realidad de la resu-

rrección. Con un testimonio cuya 

credibilidad podía ser cuestionada,  

la única explicación plausible es que 

fueron en efecto mujeres las prime-

ras en ver a Jesús resucitado. N. T. 

Wright hace notar la tremenda pre-

sión que tuvieron que soportar los 

primeros predicadores cristianos 

para quitar a las mujeres de los re-

latos de la resurrección. Pero se die-

ron cuenta de que no podían, por-

que dichos  relatos  ya  se habían di-  
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vulgado y eran bien conocidos. Los 

primeros informes acerca de la re-

surrección tuvieron que ser electri-

zantes y transformadores, con un 

impacto mayor que cualquier otro 

episodio de la vida de Jesús, con-

tando los hechos tal como habían 

ocurrido. 

Wright insiste, además, en que el 

sepulcro vacío y los encuentros de 

Jesús con distintas personas son 

más históricamente ciertos cuando 

nos damos cuenta de hasta qué 

punto se complementan. Si tan sólo 

hubiera noticia de la tumba vacía, 

sin testimonios personales acerca 

de Jesús resucitado, difícilmente se 

habría llegado a esa conclusión. Lo 

más fácil y lógico habría sido pensar 

que el cuerpo había sido robado. Y 

lo mismo sería el caso de haberse 

producido encuentros sin sepulcro 

vacío. Las dos realidades han de ir 

juntas para su credibilidad. 

Las cartas de Pablo muestran 

claramente que los primeros cristia-

nos proclamaron unánimes la resu-

rrección corpórea de Jesús desde el 

inicio. Hecho claramente indicativo 

de que el sepulcro estaba vacío. Na-

die en Jerusalén habría creído lo 

que predicaban si el sepulcro seguía 

intacto. Los escépticos habrían en-

seguida mostrado el cuerpo sin vida 

del Jesús crucificado. Por otra parte, 

Pablo no habría puesto por escrito, 

y en documento público,  algo que 

no fuera cierto, teniendo en cuenta 

lo fácil que habría sido dejarle en 

ridículo. Nosotros no podemos en el 

presente permitirnos el lujo de cali-

ficar de relato ficticio y fabricado 

con  posterioridad a los hechos de la 

resurrección. Con independencia de 

lo sucedido, la tumba de Jesús tuvo 

que estar realmente vacía, y cientos 

de testigos aseguraron haber visto a 

Cristo resucitado. 

LA RESURRECCIÓN Y LA INMOR-

TALIDAD 

Hasta ahí, tal como bien señala 

Wright, la “historicidad del dato”. 

Pero surge en seguida la posible ob-

jeción: “Eso no prueba que Jesús hu-

biera realmente resucitado. Es muy 

comprensible que sus seguidores 

desearan creer que eso era real-

mente así. Pero pudiera haber sido 

el caso que alguien hubiera robado 

el cuerpo para hacer creer que ha-

bía resucitado, y que muchas perso-

nas sinceras hubieron creído verle, 

y que incluso otras les hubieran se-

cundado por tratarse de una buena 

causa.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las suposiciones que alientan 

tras esas hipótesis es lo que C. S. Le-

wis calificó de “esnobismo cronoló-

gico”. Con nuestra mentalidad mo-

derna, nos mostramos escépticos 

respecto a los testimonios sobre la 

resurrección de Jesús,  mientras que  
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en épocas más antiguas, crédulos 

acerca de lo sobrenatural, lo habrí-

an aceptado sin cuestionamientos. 

Pero ese no es ni mucho menos el 

caso. Según todas las cosmovisiones 

de la época, la resurrección corpó-

rea era algo realmente inconcebible. 

N. T. Wright, en un estudio a fon-

do del pensamiento no judío en el 

entorno del Mediterráneo del siglo 

I, ha hecho patente la total ausencia 

de creencia en una resurrección 

corpórea. ¿Por qué era así? En el 

pensamiento grecorromano, el alma 

o el espíritu eran algo bueno, y el 

mundo físico y material algo co-

rrupto y contaminante. Según su 

manera de ver las cosas, lo físico era 

por definición algo tendente a la 

decadencia, asociándose por ello el 

concepto de salvación a una libera-

ción respecto al cuerpo. El concepto 

de resurrección no sólo era incon-

cebible, sino asimismo no deseable. 

Ningún alma, tras haberse librado 

de  la  envoltura  corporal,   desearía 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

volver a quedar encerrada en lo ma-

terial. Es más, incluso en aquellos 

casos en los que la reencarnación se 

entendía como un retorno a una vi-

da corpórea, se entendía como que 

el alma no había sido liberada toda-

vía de su prisión. La meta era, muy 

por el contrario, liberarse del cuer-

po de forma definitiva. Una vez que 

el alma está libre de su atadura car-

nal, la mera idea de reencarnarse 

era impensable, y totalmente extra-

ña. 

Para la mentalidad judía, las no-

ticias acerca de la resurrección de 

Jesús tuvieron que haber sido reci-

bidas también con total increduli-

dad. A diferencia de los griegos, los 

judíos consideraban algo bueno lo 

físico y material. La muerte no era 

vista, pues, como una liberación de 

la atadura material, sino como una 

tragedia. Aun así, era igualmente 

cierto que, ya en tiempos de Jesús, 

había judíos que tenían la esperan-

za de que en un tiempo futuro resu-

citaran los justos al renovar Dios el 

mundo en su totalidad, haciendo 

que desaparecieran el sufrimiento y 

la muerte. Pero, según las enseñan-

zas judías, la resurrección no era 

sino una parte de la renovación del 

mundo en su totalidad. El que una 

persona a título individual resucita-

ra, siguiendo todavía vigente el 

mundo, mientras que el resto de la 

humanidad seguía sujeto a enfer-

medad, decadencia y muerte, era 

algo de todo punto inconcebible. Si 

alguien hubiera dicho a un judío del 

siglo I:  “¡Fulanito  ha  resucitado  de  
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entre los muertos!”, la respuesta ha-

bría sido: “¿Estás loco? ¡Eso es algo 

imposible! ¿Ves tú que ya no existan 

ni la enfermedad ni la muerte? ¿Rei-

na la justicia en el mundo? ¿Yacen 

juntos el lobo y el cordero? ¡No 

digas cosas tan ridículas!”. La mera 

idea de una resurrección a título in-

dividual habría sido de todo punto 

impensable tanto para el judío co-

mo para el griego. 

 

 

 

 

 

 

Con el paso de los años, los es-

cépticos en este sentido han aven-

turado la hipótesis de que los segui-

dores de Jesús hubieran tenido alu-

cinaciones, que hubieran por tanto 

imaginado que se les aparecía y que 

les hablaba. Pero eso supondría dar 

por sentado que los seguidores ju-

díos de Jesús veían la resurrección 

como algo posible, cuando en reali-

dad no lo era. Otros, en cambio, ex-

ponen la visión alternativa de una 

conspiración, habiendo sido los pro-

pios discípulos de Jesús los autores 

del hurto del cuerpo, propalando 

después el bulo de su resurrección. 

Lo que viene a ser lo mismo que de-

cir que los discípulos esperaban que 

otros judíos estuvieran abiertos a la 

idea de una posible resurrección in-

dividual tras la muerte. Pero nada 

más lejos del pensamiento de la 

época. Las gentes de aquellos tiem-

pos veían tan improbable esa posi-

bilidad como la vemos nosotros 

hoy, aunque, evidentemente, razo-

nándolo desde muy distintos presu-

puestos. 

En el siglo I, hubo otros muchos 

movimientos mesiánicos con mesí-

as igualmente ajusticiados. Aun así, 

hay que tener en cuenta, como dice 

Wright, que:  

En ni un solo caso se hace men-

ción de que unos discípulos desilusio-

nados proclamaran públicamente 

que su héroe había sido levantado de 

entre los muertos. La resurrección no 

podía ser un asunto privado, y los 

discípulos fueron los primeros en así 

entenderlo. Los judíos revoluciona-

rios cuyo líder había sido ejecutado 

por las autoridades, habiendo ellos 

evadido ser arrestados a duras pe-

nas, tenían ante sí dos posibilidades: 

renunciar a la revolución o buscarse 

un nuevo líder. El proclamar la resu-

rrección de su difunto maestro no 

era en modo alguno una alternativa 

viable. A no ser, claro está, que sí que 

lo fuera realmente en el caso de Je-

sús. 

Hubo docenas de presuntos me-

sías cuyas vidas acabaron en la mis-

ma forma que Jesús. ¿Por qué razón 

habrían de concluir los discípulos 

que su crucifixión no había sido un 

fracaso, sino un verdadero y defini-

tivo triunfo, si no había en verdad 

resucitado de entre los muertos? 

 

Timothy Keller 

(extracto de La razón de Dios) 



 

Félix y Nati nos cuentan… 

Félix acaba de cumplir, hace poco, 86 años. Hace unos 

25 años sufrió una enfermedad tan grave que estuvo a 

punto de morir. Era un ataque de asma agudo, la misma 

enfermedad que acabó con la vida de su madre.  

Félix :     Mi preocupación era siempre que, cuando 

hubiesen estado los hijos pequeños, haber caído yo 

enfermo. Cuando por fin ocurrió, no podía seguir 

trabajando porque me ahogaba, y gracias a Dios ya casi 

estaba en edad de jubilarme. Me adelantaran unos años 

la jubilación. Y mis hijos siguieron con el trabajo y luego ellos lo ampliaron un 

poco más. Trabajaba como autónomo vendiendo quesos frescos. Después de 

la guerra civil , con diez años, empecé a ayudar a mi padre, empujando un 

carro por las calles de Madrid para llevar el queso a las tiendas.  

Antes de la guerra, mi padre tenía una buena posición. Era contable de 

una finca grandísima cerca de Majadahonda, en Villafranca del Castillo. Allí 

nací yo. El río Guadarrama pasaba por la finca. El propietario era un señor que 

tenía muchísimos empleados, unos doscientos, que vivían allí con sus familias. 

Había ganado, ovejas, tierras de cultivo, una fábrica de mermelada… La finca 

llegaba hasta el pueblo de Brunete, donde hubo una batalla muy famosa. Yo 

tenía cuatro años entonces. Estaba en el río jugando con mis hermanas, y de 

repente vimos correr a las madres que nos decían: Venga, venid, venid, que 

nos vamos… Y era porque la guerra se estaba acercando. Nosotros no nos 

enteramos, aunque vimos pasar los carros de mula, llenos de enseres. Todas 

las familias tuvieron que abandonar la finca, y también las que vivían en los 

pueblos alrededor, por el peligro de las bombas. Nos fuimos a Torrejón de 

Ardoz y de allí a La Mancha, a Brazatortas, al lado de Puertollano, donde mi 

padre seguía de contable.  

Al acabar la guerra, los nacionales querían meter en la cárcel a mi 

padre, por sus ideas republicanas. No lo hicieron porque no era alguien tan 

extremo y no había cometido ningún delito; las cuentas que llevaba estaban 

claras. Yo tenía dos hermanas, y también dos hermanos mucho más mayores, 

que habían luchado en el frente. El mayor se marchó para Francia. Me llevaba 

19 años. El otro, hace un año, murió con casi 100 años. Ese me llevaba 16.  

Nos fuimos a Madrid y mi padre quiso volver a la finca, pero ya no le 

admitieron, por sus ideas izquierdistas. Así que empezó a poner quesos. Yo me 

quedaba al cuidado del queso y del carro y tal, y mi padre me metió en una 

tienda para que aprendiera un oficio. Salía un poco antes  por las tardes, para  
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ir a una academia, con un maestro tan cariñoso, que tengo un recuerdo 
imborrable de él. He ido uno o dos años.  

En esos años he sentido escasez: no me faltaba nunca ni desayuno ni 
merienda ni cena ni nada, pero era poco. Mi padre salía por la mañana y 
llegaba a casa cuando podía. El jornal caía en casa, pero con mucho esfuerzo. 
Cuando tenía 18 o 19 años, y ya conducía, el señor que ayudaba a mi padre se 
murió, y me dijo mi padre: vente conmigo. Él iba con el carro, y yo con una 
moto; luego ya me compró un motocarro y después la furgoneta. 

En el barrio donde yo crecí, el Mar de Estrecho, éramos una pandilla de 
amigos, nos hemos querido mucho. El mejor amigo que tenía era muy 
religioso, y me arrastró un poco. Íbamos a una iglesia grande, al lado del metro 
de Alvarado. Allí en el coro cantaba el cantante Rafael de niño. Cumplimos con 
las cosas de la iglesia, los domingos a misa… los días de fiesta… pero una 

profundidad de la fe, yo no la sentía.  
Este amigo, Mario Sánchez, tuvo que hacer la mili. Yo no,  porque mi 

padre ya era mayor, así que por ley estaba exento, tenía que ayudar a mi 
padre. Mario estaba en El Pardo, había una división allí, y le daban permiso los 
domingos y salíamos. Un día me dijo que un amigo de la mili, un tal Quique, de 
Barcelona, le había hablado de una iglesia protestante, pues era evangélico. Y 
dijo: He quedado esta tarde con el pastor de la iglesia que está al lado de 
Cuatro Caminos. Siempre que pasábamos por ese edificio, yendo a los cines en 
Quevedo, nos preguntábamos: ¿qué será esto?, porque no ponía ningún cartel 
de iglesia ni nada. En el barrio los conocían por los protestantes, pero nosotros 
que vivíamos un poco más arriba, no lo sabíamos. Estaba siempre tan cerrado, 
tan callado…  

Así que esa tarde quedamos con don Jorge Fliedner, con un poco de 
prevención, a ver qué iba a pasar. Don Jorge, como era verano, nos dijo: Si 
queréis, nos sentamos en el jardín y hablamos. Y lo que le oí, pues, fue tan 
grandioso. Yo había oído hablar de muchos cristos en la iglesia católica: el 
Cristo del Gran Poder, Jesús Nazareno… pero aquél día me hablaron de Cristo. 

Me entusiasmó, y hasta la fecha. Llevo en la iglesia desde los 19 o 20 años y 
ahora tengo 86. No quiero decir que la antigüedad sea una categoría, la 
categoría la da Cristo solo. Pero experiencias, pues muchas, y damos gracias a 
Dios cada día. Por aquél boca a boca es como se expande el Evangelio. Un 
amigo que me habló de un amigo que le habló, y ellos dos también continúan 
en la fe.  

Al conocer el protestantismo, me di cuenta que la iglesia católica se ha 
desviado del centro del Evangelio, que es Cristo. Eso nos explicaba don Jorge, 
que además era un hombre muy sabio y muy paciente. Yo luego no hacía más 
que preguntarle cosas. Dos años estuvimos en el catecumenal; éramos tres: mi 
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amigo Mario, yo y otro señor. Siempre estábamos deseando que llegasen los 

miércoles porque las explicaciones que daba don Jorge eran tan hermosas y 

llenas de la maravilla del Evangelio…  

Nati       Yo nací aquí en Madrid, en una familia a la que afortunadamente no 

faltaba de nada en aquellos momentos. Yo era la primera nieta, primera 

sobrina, primera hija… después de ocho años casados, mis padres. Me 

recibieron con mucha alegría. Mi padre había sido chófer del rey Alfonso XIII. 

Cuando aquí se cernía la república y hubo las elecciones, mi padre fue muy 

destacado dentro de ese mundillo, incluso desempeñó algún cargo político. Lo 

único que tenemos en común Félix y yo es que nuestras familias eran de 

izquierdas. 

Entonces, se sublevó Franco e hizo la guerra. Según fue el frente 

avanzando, nosotros íbamos por delante. De Madrid a Valencia y de ahí a 

Barcelona, hasta que llegamos a París. Allí mi padre trabajó en la fábrica de 

automóviles Simca, de probador de coches. Pero, como había sido una persona 

muy significativa en la república y demás, cuando había acabado la guerra en 

España, el que era embajador de España en Francia, le denunció. Y fueron los 

alemanes (que estaban en Francia entonces) a por él. La última imagen que 

tengo de mi padre, es en la cárcel de La Santé en París. Había como una 

rotonda con unas verjas que nos separaban de él, y mi padre sacó los brazos y 

me abrazó, hasta tal punto que todavía me duele el pecho, cada vez que lo 

recuerdo. Entonces, se lo llevaron y estuvo en varios campos de concentración 

alemanes.  

Mi madre, para subsistir, se puso a trabajar. No quería marcharse, 

porque tenía la esperanza de que, una vez que se acabase la guerra, íbamos a 

estar otra vez juntos. Pero aquello se prolongó, y viendo que estaba yo sola 

todo el día, decidió volver a España. Mi madre era prima hermana de una 

persona muy católica. Fíjate cómo es la vida, mi madre era republicana y al 

marido de esa prima, que era de los nacionales, lo mataron en la Guerra Civil. 

Pero se querían tanto, que aquello no era obstáculo para ellas. Los hijos de esa 

prima venían a estudiar durante el curso a mi casa, a Madrid. Y yo iba allí. Y 

como ella era tan católica, pues yo sí que allí tenía que ir a misa, a las novenas, 

hacer la comunión, todo esto. Y mi madre no se oponía.  

Mi padre estuvo en dos ocasiones a punto de entrar en las cámaras de 

gas. Pero como era un buen mecánico de coches, se lo llevaron para trabajar 

en el montaje de la famosa bomba (la V2) que sacudió a toda Europa. Así se 

salvó la vida. Cuando los alemanes perdieron la guerra, mi padre fue liberado. 

Pero estaba tan mal, que tuvo que estar cerca de un año en un hospital. Salió 

muy tocado. No podía volver a España porque le hubieran fusilado, y entonces 

mi madre estuvo luchando por irse a París. Pero con Franco cerraron todas las 
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 fronteras. Se iba la gente por los Pirineos, jugándose la vida. Mi madre estaba 
dispuesta a hacer eso, con tal de juntarse con él. Pero el presidente mejicano 
Cárdenas fletó un barco para llevar a los intelectuales, a los republicanos 
españoles que había en París, a Méjico. Entre ellos, pues allá fue mi padre. Y 
ese fue el final de la historia de mis padres. Porque mi padre, cuando llegó allí, 
pues, conoció a una mejicana, que se convirtió en su señora. Y se olvidó de su 
familia de aquí. De mí no se olvidó, me escribía, me mandaba regalitos. Pero 
mi madre le dio un ultimátum. Le dijo: Si para tal fecha no me das una señal 
dónde vives, yo no te contesto a las cartas. Y así fue. Yo, por seguir a mi madre, 
por no hacerla sufrir, le dije que tampoco le iba a escribir más. Es una cosa que 
a mí me cuesta mucho hablar de ello, porque me produce mucha tristeza por 
mi infancia y mi adolescencia, era muy triste todo... 

Estudié para magisterio. En mi bachiller 
conocí a una compañera entrañable, Marta Saco, e 
hicimos mucha amistad. De los 17 a los 18 estuve en 
cama por una pleuresía enorme que cogí, tuve que 
guardar un reposo absoluto. Y Marta, muchos 
domingos, venía a casa a pasar las tardes conmigo. 
Venía con su Biblia, que yo me acuerdo preguntarle: 
¿qué libro llevas? Y dice ella: la Biblia. Que vengo de la 
iglesia… ¡Pero nunca me habló más!  

Después empecé a trabajar en una oficina de 
construcción, en el edificio del Teatro Alcázar en la 

calle Alcalá, y mi amiga me esperaba muchas veces al salir del trabajo, e 
íbamos andando. Se iba a casar su hermana mayor y me invitaron a la boda. 
Marta me llevó la invitación. Me dijo: Léela. Y claro, ponía: el día tal se casa en 
la iglesia evangélica de Noviciado… Y digo: Bueno, ¿qué iglesia es esta? Fue 
cuando me enteré de que ella era protestante. Me enfadé mucho con ella y le 
dije: Marta, ¡qué decepción para mí, con esa confianza tan grande que 
tenemos, el que tú no me hayas dicho esto que para ti era tan vital! Y ella me 
contestó: Te quiero tanto Nati, que el miedo que me daba es que te perdiera 
en amistad. A mí me enterneció, porque no conocía el evangelio aún. Porque 
claro, ante el Señor no hay nada. Pero me acuerdo que me eché a su cuello y 
estábamos llorando como dos tontas en la calle Alcalá.  

Y me regaló mi primera Biblia, me dijo que cuando quisiera podía ir con 
ella a la iglesia… y entonces fui con ella a Noviciado y conocí a don Carlos 
Araújo, que era el pastor. En ese año, el evangelio prendió en mi con una 
fuerza, es que don Carlos, como don Jorge, eran personas que te hacían sentir 
la Palabra tan vivamente, y yo creo que el Señor me tenía tocada para decirme 
que tenía que irme a Él. Pero a ver: sin conocer yo al Señor, ¡el Señor me tenía  
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en su mente! Porque desde pequeñita no he tenido peligro de nada, y yo 

estaba sola todo el día, desde muy niña y de joven también. Yo era como un 

perrillo sin amo.  

Después de que conocí por medio de mi 

amiga el evangelio, iba a Noviciado, durante un 

año; sobre todo entre semana, a las clases de 

catecúmenos que daba don Carlos, pero no iba 

como catecúmena, yo iba a oír, que me gustaba. 

Siempre me ha gustado muchísimo cantar, iba a los 

ensayos. A los cultos iba menos, porque mi madre 

no quería que saliera yo mucho, le encantaba estar 

conmigo los fines de semana y hacer cosas juntas. 

Alguna tarde había el grupo de jóvenes o algo, y 

entonces sí iba con Marta.  

Una vez hubo una excursión a Villaviciosa 

de Odón, con las iglesias de Calatrava, Noviciado y 

Cuatro Caminos. (Félix: yo tenía entonces 22 o 23 

años, y de allí yo me fijé en ella). Entonces, al cabo 

de un año, ya nos vimos Félix y yo, también por medio de Marta. Era mi 

cumpleaños e invité a Marta a mi casa. Me dice: pues he quedado con dos 

chicos, Félix y Mario. Así que nos fuimos al cine. Y desde ese día hasta ahora… 

Estuvimos tres años de novios, y Félix me dijo: mira que es una cosa 

tonta que tú vayas a Noviciado y yo a Cuatro Caminos a la iglesia. Como Félix 

tenía mucho cariño a don Jorge y a Mario, su amigo, dije, pues voy allí. El 

catecumenado lo hice con don Jorge también. Allí nos casamos y fueron 

naciendo los hijos, y casándose los hijos, y todo.  

En la iglesia de Bravo Murillo he sido maestra de la escuela dominical, 

de las señoras, de preparar las fiestas de Navidad… Félix estaba en el consejo, 

hemos trabajado lo que hemos podido. En 60 años, da lugar a todas estas 

cosas… Yo he sido de mucho cantar, siempre. Félix estaba con clases y estudios 

y reuniones. La gente siempre le ha pedido mucho consejo y dirección. En 

Navidad 2016 le regalaron esta placa de agradecimiento, porque fue cuando 

dejó de dar los estudios bíblicos. (Por el Parkinson, le temblaban las manos). 

Félix:    El día de la asamblea (enero 2017), anunciamos que nos íbamos. Y 

dijimos que no era por nada personal. Habíamos tenido varias reuniones, 

diciendo que no estábamos de acuerdo con la dirección que estaba tomando la 

iglesia en cuanto a la doctrina. Estábamos en contra de la interpretación bíblica 

cada vez más libre, el desprecio a la Palabra de Dios. Dicen: tú, ama, y de lo 

demás no te preocupes. Eso es anteponer las obras: porque yo tengo que 

amar, es una acción mía; me salvo porque yo amo, no porque Cristo me salva.  
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Y nos fuimos y estuvimos mucho tiempo sin ir, desde esa asamblea hasta venir 

a vuestra iglesia a finales de abril o de mayo… Hacíamos un pequeño culto aquí 

en casa. Teníamos la idea de orientarnos en algún sitio, y nos ha gustado cómo 

se predica en vuestra iglesia, por eso estamos aquí, y nos sentimos tan a gusto.  

Nati:      Si tengo que elegir un versículo, es Juan 3:16. Eso para mí fue vida, y 

sigue siéndolo. Y luego tengo muchos más apuntados, porque a lo largo de la 

vida hemos tenido tiempos de mucha dicha y también tiempos muy tristes. 

Salmo 121; Salmo 109; Josué 1:5 “yo estoy contigo, no te dejaré y no te 

desampararé”; Génesis 32:12 “Y tú has dicho: yo te haré bien”… Todos estos 

versículos me han servido de mucho consuelo, cuando los leo le doy tantas 

gracias al Señor. Mira, aquí tengo anotadas todas estas promesas, referidas a 

los hijos. 

Félix:     Todas las promesas son promesas en Cristo. 2 Pedro 1:4 dice que 

“Dios nos ha dado preciosas y grandísimas promesas”; o sea, con esas 

características, es una perla que tenemos que usar a través de la centralidad 

de Cristo. Cuando yo estudiaba, había una enciclopedia muy hermosa, en un 

tomo te llegaba mucha sabiduría y muchas cosas prácticas, y hablaba de un 

abuelo con su nieto que subieron a un ferry. Y el nieto se fue a proa, y el 

abuelo a popa. El nieto mirando lo que venía de frente, y el abuelo mirando la 

estela que dejaba atrás. Yo eso cada vez lo comprendo mejor. Jacob, en ese 

testamento que deja a los hijos, dice: Dios estará con vosotros (Gn. 48:21). 

Siempre hay esa preocupación por lo que dejamos ¿no?, y esa consoladora 

palabra: no sé qué pasará con ellos, en medio de que te dan problemas y eso, 

si Dios ha dicho: “Para vosotros y para vuestros hijos es la promesa”, es un 

consuelo para los padres. Dios se comprometió, Dios es fiel. Dios es tan 

hermoso y precioso, cuida de nuestras inquietudes. 

Nati:     Y el Salmo 40: “Esperé pacientemente en el Señor, se inclinó hacia mí y 

escuchó mi clamor. Puso luego en mi boca un cántico nuevo, un himno de 

alabanza a nuestro Dios.”  

Félix:    Y una cosa muy importante: “me sacó del pozo de la desesperación”. 

Entonces, ¿Qué Dios hay como 

Dios? No hay nadie como él para 

nosotros. Y Cristo ya es el 

summum de entrega por el 

creyente. Y eso es, en nosotros 

encontrarás muchos defectos, 

pero que el centro de nuestra 

vida sea Cristo, y ya los defectos, 

él los quitará, los cubrirá. 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 SERIES. El pastor continúa la serie sobre Hechos de los Apóstoles en el 

culto que tenemos los domingos a las 11 de la mañana, excepto el día 8, 
que hará la exposición bíblica David Casado. Ese domingo está José de 
Segovia predicando en la iglesia bautista de la calle Verdi de Barcelona y 
en la de La Torrasa de Hospitalet, después de hablar el sábado en Reus 
sobre los requisitos bíblicos del pastorado. David comenzará una nueva 
serie sobre el libro de Malaquías. 

ESTUDIOS. El martes 4 hará David Casado el último estudio sobre el 
Credo Apostólico, acerca de la vida eterna, antes de continuar el pastor con 
otros temas de introducción a la fe, siguiendo el libro de Packer, “Dios, yo 
quiero ser cristiano”. Las reuniones son los martes en el salón de abajo y 
comienzan entre las 19.30 y 20 h. 

TRASLADO. El consejo de iglesia está buscando un nuevo local para 
mudarnos lo antes posible a un lugar de reunión más grande. Al no 
encontrar nada en el barrio de San Pascual, ni el Parque de las Avenidas, 
estamos buscando un lugar en la zona de Ventas o El Carmen. Queremos 
estar en un barrio donde no haya apenas testimonio evangélico, ya que la 
mayoría de las iglesias que hay en el norte de Madrid están en la zona de 
Pueblo Nuevo, Ciudad Lineal o Quintana. 

 

CUMPLEAÑOS 

 5) Lucas Regueiro  

10) Nati García 
24) Claudia Sáenz 

25) Roxana Varas  

29) Manuel Casado 
 

ORAMOS POR  

los mayores y los 

enfermos, como Adela, 

Félix y Nati 


